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(.Hipo de niñas de la escuela “ Diez de Agosto” que 
ejecutaron el “ Baile indígena”*
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¥ va de exámenes

ISaile in d íg e n a

En estos días veraniegos claros y tibios, las calles de Quito rebosaron de bandadas de niños festivos y ri­sueños y de raamás emperejiladas al rigor de la moda, yendo y viniendo de las escuelas.Gracia e inocencia santificaron la urbe con su desfilo riente y trisca- dor: era el epílogo del año escolar y el comienzo de las vacaciones.La enseñanza moderna con su mé­todo intuitivo derrota ya las viejas prácticas de la enseñanza clásica y ha borrado para siempre del decálo­go del maestro el viejo refrán que dice: “La letra con sangre entra."Dios sea loado. Hoy el niño apren­de jugando el abecé, y aun la Cien­cia se acicala de atavíos risueños pa­ra no espantar la razón del alumno.En el año de gracia de 1923, las pruebas escolares, por lo general, han sido buenas en todos los plante­les de educación; así lo fueron también en la “Diez de Agosto", es­cuela fiscal fundada en 1918, cuya primera Directora fue la señorita María Angélica Idrobo, notable e- ducacionista, hoy profesora del Ins­tituto Normal “Manuela Cañizares”.Invitadas por la señorita Zoila Balarezo, quien, educada en los Es­tados Unidos, a su regreso a la Pa­tria se ha dedicado con todo su en­tusiasmo al magisterio, dirigiendo el establecimiento con notable acierto, llegamos a la “Diez de Agosto".El sol había cruzado ya el cénit sobre el tisú brillante del cielo azul y cristalino; los miembros del Con­sejo Escolar, los invitados y curiosos henchían los corredores de la casona
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colonial fresca y riente en que se halla instalado el plantel; una casa sui gèneris en que abundan retratos de hombres célebres y leyendas filo­sóficas que pintan el genio y predi­lecciones de su propietario, hombre asaz culto y patriota, de espíritu práctico y emprendedor, al que San Francisco de Quito debe no pocas mejoras urbanas, que llevan con jus­ticia el nombre de tan distinguido ciudadano.Las galerías de la casa y las altu­ras del terreno recuadran un pate- zuelo de tierra grisásea bien terra­plenada, en cuyo centro campan dos chcnnburos que dejan de ser arbustos por ser árboles.Por los muros trepan con equili­brios de gimnasta, agarrándose al co­razón de la tierra con las rugosas uñas de sus raíces pardas al descu bierto, malvaviscos y verbenas, chil- huacanes y retamas de oro mustiados de sed por la canícula sofocante. Las aristas brillan bajo el sol estivo.Es el tercer día de exámenes: el destinado para cerrarlos con ejer­cicios de desarrollo físico, gimnasia y calistenia; en una palabra, con la renovación minúscula de olimpiadas y panateneas redivivas en diminutos simulacros.En el fondo del estadio, frontero a su entrada, se arrima en hilera con­tra el muro la banda de música del Regimiento Bolívar. Las ondas ar­moniosas de pistones y requintos lle­nan su cortísimo ámbito y rebosan de él, espaciándose a campo abierto.Al contorno del pequeño anfiteatro se apiña extendiéndose sobre el jar­dín, apoyándose en los soportes de piedra, agarrándose a las ramas flo­ridas, la varia muchedumbre, en su mayor parte del estado llano; pro­bablemente es la parentela y los ami­gos de las demócratas educandas.Hay en el aire un abejeo, un susu­rrar manso de colmena.La voz contenida, secreteante, rue­da rumorosa, se desvanece, comien­
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za de nuevo, alza el diapasón, lo ba­ja, se confunde y se pierde para re­comenzar calmoso, onomatopéyico, con dejo de agua que se desliza en­tre las guijas, con rumoreo de hojas cuchicheantes que frufronean en el corazón del bosque milenario.La multitud espera, se inquieta, se hace confidencias que nada tienen de misteriosas.Desfilan por fin las pequeñuelas, bandada de torcaces: es el 5o grado, son las mayorcitas; luego se retiran y salen las chicas del 5o, 6° y 7o grados que juegan con entusiasmo haciendo alarde de agilidad, el has- ket hall.Uno de los bandos viste simbóli­cos colores, los del proletariado uni­versal: faldas, corbatas y cungas ver­des; el otro, corbatas, faldas y cungas rojas; todas las blusas son blancas.Ahora desfila el 4? grado, practi­ca con lucimiento algunos vistosos ejercicios con varas y pasos de gim­nasia rítmica al compás del “Canto a la Maestra”, rebosante en diti­rambos nunca excesivos para la ma- drecita escolar que acoge, guía, corri­ge y mima a la niñez que estudia.Rompe la banda en notas marcia­les que llenando los contornos se es­trellan devolviendo el eco, en el Pa­necillo, alcor que domina la “Diez de Agosto”, tapizado de alcatifas hechas de sedosa mies, del verde terciopelo del alfalfar; linderadas aquí y allá por filas erguidas de azu­lados eucaliptos, formando recua­dros, rectángulos, figuras de una geo­metría caprichosa y atractiva en que la gama del verde, del ocre y de la siena esplende magnífica y seducto­ra.En otro tiempo el Panecillo fue observatorio astronómico de los Shi- ris-Incas; allí Huayna, el conquista­dor, celebró gozoso las deslumbrado­ras fiestas del Inti-raymi dedicadas al padre Sol en su solsticio de vera­no. En ese carmen, nos dice Juan de Velasco, el celebérrimo historia­
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dor riobambense, tuvieron sus quin­tas de recreo cubiertas de vergeles y frutales los sedentarios criollos de la Colonia, y allí están hoy las parcelas de tierra de pan llevar de los modes­tos propietarios que echarán satis­fechos la simiente civera a la tolva del molino, sintiéndose con ello es­pléndidamente recompensados de sus fatigas.El jardín de la casa-quinta del doctor Andrade Marín, se halla esca­lonado como un parquecillo ingles, sin que falten para su belleza, na­ranjos y cidronelos, cactus y otras plantas de mayor o menor alzada que pueblan de susurros, colores y perfumes la deliciosa mansión. Así debieron ser las academias griegas, el Liceo de Aristóteles; así, rumoro­sos, tranquilos, con surtidores de a- gua que hacen compás a la medita­ción lucubradora, al pensar profun­do, al reposo tan necesario para ciertas creaciones del espíritu.El símil nos ha llevado lejos, bajo el sol de Atenas, de la madre Ate­nas; volvamos a la realidad.

Se oye un leve cuchicheo, un des­plegar de alas, un frou-frou de ra­sos----  1Desfilan---- Son las quinceañerasgarridas del plantel alegres y viva­ces, de rostro morenucho como tri­go maduro, de mejillas encendidas como cachos de granada, de labios bermejos, túrgidos, de claveles re­ventones.Recorren la glera que es un cua­drado mezquino para el magnífico espectáculo.Morenas son, morenas como la Sulamita del sabio rey Salomón.¡Oh, qué lindas!¿Nacieron por ventura bajo el sol cálido de la Judea?¿Vieron acaso la primera luz en la Corte de Rarnsés? Quizá, quizá----

II
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quizá bullo on sus venas sangre cín­gara.Mucho se ha discutido sobro el origen oriental de las razas america­nas, y no hay duda, el tipo mogol, el tipo egipcio marcan en éllas sus rasgos étnicos con un buril tan fir­me que basta revestir a sus indivi­duos con kimonos o contemplar el tocado esfíngico de sus mujeres, pa­ra que surjan los perfiles del asiáti­co, los enérgicos perfiles del egipcio.La bella indumentaria indígena, que ayer, otrora, fue do sedas y oro, y que algunos progresistas se empe­ñan en que desaparezca, es oriental, absolutamente oriental.Las líneas lisas del estrecho fal­dellín, caen rectas, sencillas; es el tallo de la flor que despliega su magnificencia en el busto firme, turgente, en la cabeza fina, en el rostro de perfil severo cuyo rasgo típico lo forma la nariz, turris ebúrnea de bellas proporciones.Entre estos indígenas hermosos no se encuentran chatos ni ojos chuspis; los pómulos no son muy salientes y hay rostros de óvalo perfecto que al iluminarse con la luz de los ojos negros y melancólicos como los de la golondrina, rebosan en dulces sua­vidades, y eso que la intemperie que pule sus cuerpos de bronce los anruguece precozmente, y el maltra to y la cruda vida del páramo, la escacez misérrima de la choza, ani­quilan y marchitan su belleza.Otra vez divagaciones de enig­mas ancestrales nos han hecho re­montar las centurias en busca de discutidas, problemáticas herencias; volvamos a nuestro asunto concreta­mente.La crónica escolar, alada y gracio­sa, debe olvidarse de serias disqui­siciones. Nos sedujo, nos deslumbró el acto por el ritmo del movimiento, por la policromía do la vestidura que dócil se plegó armoniosa a las curvas núbiles mal acusadas todavía: a élla, pues.
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La Directora de la Diez de Agosto, teniendo en cuenta nuestra psicolo­gía, nos presentó cuadros muy en consonancia con lo que amamos, con lo que llevamos en la retina y en el corazón, por ser nuestro y por sor bello.No eligió una representación exó­tica; fue elegida para ser bailada una danza que trajo a nuestra memoria las grandezas imperiales de los In­cas, la teogonia sublime del dios res­plandeciente que crea, vivifica y da calor, del Sol magnífico de América, vestido a la aurora de rosicler fim- briado de oro y que a la tarde tien­de con majestosa pompa su cauda de emperador, mientras emerge Véspero entre caireles de fuego*
III

Tran, tran, tran....desfila la teoría. Son claveles y rosas, os un sartal do gemas andarinas en jira multicolor, recoriendo la arena cálida, reverve* rante, polvorienta, que la fantasía transportada de ensueño convierte en aduar de los desiertos.Visión maravillosa que el [»«Misa miento enflora y embellece aun más, tornando sus ojos a países distantes poetizados por las peregrinas rela­ciones leídas en la niñez y adoles­cencia, en las páginas evocadoras del libro.Todo nos llevaba allá: el ambiente y el cuadro maridaban, el sol que descendía, el suelo ambarino, el ho­rizonte azul, las siluetas de las mon­tañas recortadas, precisas, sobre la diafanidad del cielo, y el jardín arriba del aduar, y en el jardín la palmera desplegando sus hojas plu­míferas, caracterizando la región africana.Sí, estamos en el desierto; las cín­garas celebran su fiesta, fiesta de juventud y primavera.Contrastando con el paisaje soño­liento y pardo con la pardez del gorrión, lucen los colores brillantes
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y abigarrados, la epifanía desborda­dora de sedas y oro, contrapuestos tonos, blondas y flecos gayos que tiemblan y se rizan con el temblor de ondas sobre las que hubiera ten­dido el Iris las cintas policromas de su gama incomparable.El rozagante tocado egipcio re­marca el tipo sereno y noble de las núbiles danzarinas.Marchan, y al hollar el suelo, in­grávidas, casi aéreas, un rumor de címbalos rompe el aire sutil, que tiene vibraciones sonoras de casca­beles y joyas, de batintines de oro.La ronda ha terminado: el sol do­ra y purpura oblicuamente los toca­dos esfíngieos, los élitros, los velos sostenidos por joyas sugestivas que caen marcando el paso, en balancear gracioso, a lo largo de las mejillas rozando el busto y los hombros; tiemblan sobre el seno, los escara heos, deslumbra el amarillo glorioso sobre los cabellos negrísimos y hay un ritmo, un ensueño oprimente, un sa­borear doloroso de tanto color y tanta euritmia.¿Qué reservará el porvenir a las mariposillas de alas recamadas que en travieso revuelo hieren nuestra retina y llevan de la mano la fanta­sía loca, con sugerencias irresisti­bles, a otras regiones, a otros tiem­pos, a las cortes fastuosas de Le­vante?Ahora forman triángulos tejiendo y destejiendo cadenas con sus leves pies que apenas tocan el suelo.Todo el jardín de los chales mag­níficos ceñidos a los flancos y cintu­ras cimbradoras ríe y refleja los tonos ardientes o pálidos de sus co­rolas fantásticas de su follaje opu­lento y quimérico.Mariposean: La banda toca a des­hecha, las pintorescas filas se orde­nan en hileras cortas y allí queda en mitad de la arena, la cruz de San Andrés más bella que ojos humanos vieron, constelada de pedrería viva,
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de sangre circulante bajo epidermis de raso.Hay rubíes, hay záfiros, esmeral­das y ópalos áureos que tiemblan ondas de luz; borrachera loca de re­flejos indescriptibles, que la pupila apenas puede retratar, que el sen- sorium apenas alcanza a percibir en sus detalles.Quien puede pintar fielmente la armonía del color, de la euritmia, del sonido y de esa emanación impalpa­ble, y sin embargo perceptible, del hálito espiritual que se desprende de la mujer en sus movimientos, en sus actitudes, en su expresión, como se desprendo el perfume de la flor?Desfilan otra vez, deslízanse a pa­so de vals, cadencioso, lánguido. Los pasamanos se suceden, los brazos se alzan curvos como alas de palomas. Las cabecitas enjoyadas riman el compás suavemente, y los adornos egipcios parlotean la canción del oro y de la plata, casados en mallas y fili­granas junto a la carne virgon do nubiles Salamboos de ojos grandes, negros soñadores, de tez morena; Sulamitas castas que van pisando in­diferentes, alegres y confiadas los umbrales misteriosos del porvenir.Un aire quejumbroso ha sucedi­do a l' vals: las dolientes notas del yaraví.La umbría susurra su eterna pas­torela, el sol alumbra de soslayo; un velo tenue y opaco va desdibujando los contornos puros de las monta­ñas que no ha mucho se recorta­ban netas sobre el cielo. La natu­raleza se viste de melancolía, y el espíritu se encoje cual si tuviera frío.Un aleteo de pájaros tropicales, un revolar de quindes agita el aire, y de seguida, acompasadamente, ca­si en reposo los músculos, ordenan- se las doncellitas en dos circuitos concéntricos, que alternativamente se arrodillan y danzan al conocido paso del ¡áanjuanito, cuyo compás lento y menudo se alterna con sal-
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tos alados de voluptuosa cadencia, así, cual si en el desmayo de la pe­na o la agonía, la vida o el placer, lanzaran su imperativo irresistible, su llamamiento poderoso. A eso mil veces repetido se reduce el San­juanito como ejercicio coreográfico, mas no es posible pintar los movi­mientos de la cabeza inclinada o alta, los esguinces del cuerpo, la mímica expresiva y variadísima del rostro, que expresa toda la pasión de que es capaz el ser humano, en- visajes y en sonrisas, en afirmacio­nes mudas, en negativas rotundas, coreadas por los remisos o agitados movimientos del busto.. Sanjuanito, Sanjuanito, que en el trenzado de tu paso encierras toda, la tristeza, toda la voluptuosidad y toda la fogosa pasión contenida del indígena subyugado que vive año­rando su ayer de grandezas y de gloria----El círculo, amplio collar esplen­doroso e irisado de perlas, so plie­ga, se entrecruza y se engarza en filas equidistantes que forman un abracadabra que bailando se alterna hasta quedar invertido.¿Es el simbólico triángulo de la Trimuta india?A la danza brillante sucede expre­siva, hierática adoración.Los ojos en alto, la actitud desma- yada de la vestal, la casta ignorancia de la virgen pintada en el semblante, nos hablan de lo que no es terreno ni se empaña con las pasiones punzan­tes de la carne.Sulamita, Salomé, Salambó, la Corte de Cleopatra, han desapareci­do* Se esfuman de la memoria por­que ahora resplandece en ella !a mí­tica joyante de Intí soberano, del místico Esposo de las Vírgenes del Sol.Cantan: el coro magnífico sube, sube, sube, mientras la tarde cae y se avecina el crepúsculo.No es un canto triunfal el que las Vírgenes cantan, es elegiaco dolien­

!
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te; desgranan trágicas notas de mi­serere, es el lamento de una raza o- primida, el lamento desgarrador del siervo irredento y resignado.De pronto álzase el orfeón gracioso y plañidero; el cascabeleo sonoro vuel­ve a agitar las ondas del aire, los dijes rútilos, los escarabeos egipcios se levantan y bajan al compás del agi­tado anhelar de las adolescentes. La teoría deslumbradora de ritmo, de gracia y de color, sigue cantando y so pierde lentamente, en el interior del templo.Quedó el perfume en el ambiente, la última nota en el oído, la visión milagrosa y peregrina en las retinas do los ojos y cierta dulce melancolía en el corazón.¡Qué irá a ser mañana de las gra­ciosas Sulamitas de mejillas more­nas como trigo maduro, de mejillas bermejas como granada en sazón, de labios purpurinos como claveles reventones, ronda traviesa de paja- rillos multicolores?Quindes de pedrería, sartal de per­las irisadas, mariposillas de alas ru­tilantes; doncellas del desierto toca­das de iris, de amarillo glorioso, de rojos encendidos, ¿que os guarda el desierto de la vida, quó palabra os reserva la esfinge misteriosa del por­venir? Zoila (Jgarte de Landívar«
Quito, Julio de 1923.
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